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​Descubriendo el gran relato divino

La narrativa divina se despliega como un inmenso lienzo donde el Artista Supremo pinta con trazos de gracia y misericordia. Este tapiz no solo cuenta la historia de la humanidad, sino que revela la obra maestra de un autor divino, cuya creatividad y propósito trascienden a nuestra comprensión. Registra desde el primer aliento de la vida, hasta el último suspiro de la historia humana. Este relato es imagen, es palabra, es melodía celestial que cuenta la redención de la creación que se vuelve a alienar con el corazón del Eterno. No es una invención humana, sino que tiene su origen en la mente y el propósito de Dios antes de la fundación del mundo.

La Biblia nos presenta a este autor desde las primeras palabras: “En el principio, creó Dios los cielos y la tierra” (Génesis 1:1). Este no es solo el inicio de una crónica antigua, es la declaración de que todo lo que existe proviene de una única fuente divina. Todo lo que vemos y experimentamos, está impregnado de significado y propósito.

Al reflexionar sobre nuestra vida, es natural sentirnos como pequeños capítulos dentro de un libro inmenso. Sin embargo, cuando comprendemos que nuestras historias individuales están entrelazadas con el gran relato divino, cada momento cobra un nuevo significado. Cada desafío, cada triunfo y cada experiencia, se convierten en partes vitales de una obra mucho mayor. Esta revelación no solo transforma nuestra perspectiva acerca de la vida, nos invita a descubrir nuestro papel dentro de este relato divino.

Al mirar nuestra propia vida, podemos ver cómo nuestras experiencias individuales se entrelazan con este gran relato. Los momentos de dolor, las pruebas y las tribulaciones (aunque difíciles), son capítulos esenciales en nuestra historia personal con Dios. Como dice Romanos 8:28: “Y sabemos que a los que aman a Dios, todas las cosas les ayudan a bien, esto es, a los que conforme a su propósito son llamados”. Esta promesa nos asegura que, incluso en nuestras luchas, Dios está obrando para nuestro bien y para su gloria.

Cristo transformó mi existencia de una manera que no pude ignorar —y no solo yo, sino tampoco los otros—. Su amor y su sacrificio me dieron una nueva perspectiva, una nueva esperanza. Al igual que el apóstol Pablo, pude decir: “De modo que, si alguno está en Cristo, nueva criatura es; las cosas viejas pasaron; he aquí todas son hechas nuevas” (2 Corintios 5:17). La transformación no se mostró de manera instantánea, sino que fue un proceso.

Esta experiencia no es única. Desde Abraham hasta Pedro, cada relato nos muestra cómo Dios toma lo ordinario, para transformarlo en algo extraordinario. Esta misma promesa de transformación está disponible para todos nosotros. Cuando permitimos que Cristo entre en nuestra vida, comenzamos a ver al mundo y a nosotros mismos con ojos nuevos. La vieja vida de pecado y desesperanza es reemplazada por una nueva vida llena de gracia y propósito.

Podemos experimentar la transformación: puede ser que seamos libres de una adicción, la restauración de una relación rota o la superación de un temor profundo. Cada una de estas transformaciones es una muestra del poder redentor de Dios que necesita ser contada, debemos vivir la gracia de Dios y anunciarla.

​Vivir y contar la historia de Dios

Estoy absolutamente convencido de que toda persona que ha tenido un encuentro genuino con Dios guarda dentro de sí una historia poderosa, única e irrepetible. Una narrativa transformadora, marcada por el obrar divino, que da testimonio del amor, la gracia y el poder del Señor en su vida. Estos relatos no son simples recuerdos: son monumentos vivos de la fidelidad de Dios, capaces de edificar nuestra fe, fortalecer nuestro espíritu y despertar esperanza en quienes los escuchan. Cada testimonio es una chispa que puede encender fuegos nuevos en corazones apagados. Porque, como afirma la Escritura, somos “cartas abiertas”, escritas no con tinta humana, sino por el Espíritu del Dios viviente, leídas y conocidas por todos los hombres (2 Corintios 3:2-3). Al atrevernos a contar nuestras experiencias con Cristo, no solo honramos lo que Él ha hecho, sino que también abrimos caminos para que su obra redentora continúe tocando otras vidas. Compartir lo que Dios ha hecho en nosotros es, en realidad, una forma de extender su Reino, permitiendo que su amor y su poder se hagan visibles y palpables a nuestro alrededor.

He comprobado una y otra vez cómo Dios se vale de nuestras historias personales para tocar el corazón de otras personas. No se trata solo de lo que vivimos, sino de cómo, al ponerlo en sus manos, Él transforma nuestras heridas en canales de consuelo para otros. Recuerdo especialmente un momento que me marcó profundamente: luego de una predicación en la que compartí parte de mi testimonio, una mujer se acercó con los ojos llenos de lágrimas. Me confesó que había atravesado una situación casi idéntica a la que yo había relatado, y que escuchar mi historia le devolvió la esperanza y renovó sus fuerzas para seguir luchando. Ese encuentro me confirmó algo que ya intuía: cuando nos animamos a hablar desde lo más profundo de nuestra historia, Dios utiliza esas palabras como semillas de restauración en la vida de otros. Por eso creo firmemente que compartir lo que hemos vivido no es un simple acto de comunicación, sino una forma de ministerio. Nuestras vivencias, con todo su dolor y redención, se convierten en herramientas que Dios usa para sanar, fortalecer y traer nueva vida donde antes solo había desánimo.

La Biblia nos muestra que nuestra vida está destinada a ser luz en medio de la oscuridad. Esto significa que nuestras acciones y nuestras palabras, deben reflejar el amor y la gracia de Dios, mostrándoles a los demás el camino hacia la verdad y la vida en Cristo. Al vivir de esta manera no solo cumplimos nuestro propósito divino, también influimos de manera positiva en aquellos que nos rodean.

¿Estamos dispuestos a ser parte de la historia que Dios está escribiendo en y a través de nosotros?

Rendirnos a Dios, permitiendo que su Espíritu Santo nos guíe y nos transforme, implica desarrollar una vida de oración, dependencia de Dios y búsqueda de su Reino, por encima de todo. Al hacer esto, no solo experimentamos la plenitud de la vida en Cristo, también nos convertimos en faros de su amor y su verdad para los demás.

La oración es fundamental, ya que es nuestra conexión directa con Dios, donde encontramos guía, consuelo y fuerza. Jesús mismo nos enseñó la importancia de la oración constante y ferviente (Lucas 18:1). A través de la oración, alineamos nuestros corazones con la voluntad de Dios y permitimos que su Espíritu nos dirija en cada aspecto de nuestra vida.

He sido testigo, una y otra vez, del poder con el que Dios utiliza nuestras historias para tocar lo más profundo del corazón humano y transformar el rumbo de una vida. No se trata simplemente de palabras bien dichas o relatos emocionantes, sino del modo en que Él se glorifica a través de nuestras debilidades, redimiendo lo que parecía perdido y dándole propósito a lo que antes solo era dolor. Recuerdo otra ocasión en la que compartí mi testimonio en una reunión pequeña, casi familiar, en un ambiente íntimo y lleno de confianza. Al finalizar, un hombre se me acercó visiblemente conmovido; sus ojos estaban llenos de lágrimas y su voz temblaba mientras me hablaba. Me confesó que lo que había escuchado esa noche había sido como un llamado directo al alma. Aquellas palabras, nacidas de mi quebranto sanado por Dios, le dieron el valor que llevaba años buscando: el coraje para dar un paso crucial que había postergado durante mucho tiempo. Esa misma noche, decidió reconciliarse con su familia. Fue entonces cuando comprendí, una vez más y con más profundidad, que nuestras cicatrices, cuando son sanadas por el amor de Dios, no solo hablan de lo que superamos, sino que se convierten en puentes sagrados que otros pueden cruzar para volver al hogar, a la paz, al perdón. No se trata de contar una historia perfecta, sino de permitir que nuestra historia redimida se vuelva instrumento del cielo para sanar a otros.

Es mi deseo que nuestra vida sea un reflejo de la gloria de Dios, y que podamos decir con confianza que cuando Cristo (nuestra vida), se manifieste, nosotros también seremos manifestados con Él en gloria (Colosenses 3:4).

En conclusión, invito a cada lector a descubrir su papel en el gran relato divino. Nuestra vida, con todas sus complejidades y desafíos, es parte de una historia mucho mayor. Al unirnos a Dios en su obra redentora, encontramos propósito, significado y una esperanza eterna. Vivamos de manera que nuestra vida cuente la historia de Dios, una historia de amor, redención y transformación. Al hacerlo, no solo encontraremos nuestro verdadero propósito, también inspiraremos a otros a unirse a este gran relato divino.
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​CAPÍTULO 1
EL GRAN RELATO DIVINO
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​El comienzo de la historia

Nuestra vida es una historia que forma parte de un relato mayor que se escribió desde el principio del tiempo. En el principio era la Palabra o el Verbo, y a través de Este se creó el universo. Todo fue creado a través de un verbo. La Palabra que estuvo en el comienzo, disparó una historia que llamó a la existencia. La Palabra puso en orden todas las cosas y así se fue armando una sinfonía, una historia, una especie de cinemática de toda la creación. Una gran historia en la cual nosotros fuimos insertados, nos llamó a la existencia.

Y entonces comenzamos a pensar que nuestra historia simplemente se iniciaba con el relato de nuestro nacimiento. Luego somos conscientes de nuestra identidad, nuestras ocupaciones y nuestras acciones, entonces podemos compartir estas historias con otros. Pero un día comprendemos que formamos parte de una historia mayor. Una historia donde hay un Autor omnipotente, un ser invisible y supremo que entretejió la historia desde el principio hasta el fin, y nos colocó como una hebra dentro de ese relato, como una oración, un párrafo o un capítulo.

Despertamos a la realidad de que formamos parte de una historia mayor que nuestras propias experiencias, incluso mayor que nosotros mismos. Una historia que se entreteje con el cielo. Una historia que le permite al cielo manifestarse aquí, a través de nuestra vida. Esa vida que está escondida en Cristo se manifiesta y cuenta




​Cuando Cristo, nuestra vida, se manifieste
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